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Resumen 
 

La Teoría de la Mente (ToM), término propuesto por Premack y Woodruff en 1978, se refiere a la capacidad para hacer 
inferencias sobre los estados mentales de otros,  implicando la comprensión y predicción de la conducta de otras personas, 
sus conocimientos, intenciones y creencias. El Test de la Mirada (TdlM) de Baron-Cohen es uno de los instrumentos más 
usados en la práctica clínica para evaluar las habilidades de ToM en diversas patologías como autismo y síndrome de 
Asperger, esquizofrenia y demencias, entre otras. A pesar de las diversas investigaciones, no hay baremos del test en habla 
hispana. El objetivo del presente trabajo fue obtener los baremos del TdlM para la población de Argentina. Fueron 
evaluados 210 sujetos normales tomados de la población general, mediante la versión en español adaptada a nuestro medio 
del TdlM de Baron-Cohen. Se obtuvieron medias (M) 23,36 y desvío estándar (DE) 4,87 del TdlM en la población total y 
en subgrupos divididos por edad y escolaridad. Para “Reconocimiento de sexo” la media general fue de 34.33 y el DE de 
2.06. Se observó mejor rendimiento en el puntaje de lectura de miradas cuanto mayor era el nivel educacional  (r= 0.32; 
p<0.001) y menor rendimiento en el grupo mayor de 75 años (r= -0.14; p<0.03). La presente normatización aporta baremos 
del TdlM a partir de la toma en sujetos controles divididos por edad y nivel educativo. Los resultados ponen de manifiesto 
los efectos de la edad y de la educación en el rendimiento que tienen los individuos al realizar el test.  
Palabras clave: Teoría de la Mente, Test de la Mirada, baremos, normatización. 

 
Résumé 

 
La théorie de l’esprit, terme proposé par Premack et Woodruff, réfère à la capacité de faire des inférences sur l’état mental 
d’autres personnes, impliquant la compréhension et la prédiction du comportement des autres, leurs connaissances, 
intentions et croyances. Le test « Eyes Test » de Baron-Cohen est un des instrument les plus utilisés dans la pratique 
clinique pour évaluer les capacités TOM dans diverses pathologies telles que l’autisme, le syndrome d’Asperger, la 
schizophrénie et les démences, entre autres.  Malgré toutes les investigations faites il n’existe pas de standardisation  de ce 
test pour des personnes parlant espagnol.  Le but de ce travail  est de déterminer la standardisation du test « Eyes Test » 
chez des personnes parlant espagnol. 210 sujets normaux venant de la population générale ont été évalués avec la version 
adaptée espagnole du test « Eyes Test » de Baron Cohen (2001). Une médiane de 23.36 et un écart-type de 4.87 ont été 
obtenus pour le groupe total et les sous-groupes divisés par âge et éducation. Pour la reconnaissance du sexe la médiane 
générale est de 34.33 et l’écart-type est de 2.06. Une meilleure performance du score total au test a été observée pour des 
niveaux d’éducation plus élevés (r=0.32, p<0.001) et une plus basse performance du groupe âgé de plus de 75 ans (r=-0.14; 
p<0.03). La présente normalisation du test chez les sujets contrôles en fonction de l’âge et du niveau d’éducation a fourni 
une standardisation et montré l’implication de l’âge et du niveau d’éducation dans les résultats.  
Mots clefs: théorie de l’esprit, Eyes Test, standardisation, normalisation 
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Resumo 

 
A teoría da mente (ToM), termo proposto por Premack e Woodruff en 1978, se refere a capacidade de fazer inferências 
sobre os estados mentais dos outros, implicando a compreensão e predição da conduta de outras pessoas, seus 
conhecimentos, intenções e crenças. O Teste do Olhar (TO) de Baron-Cohen é um dos instrumentos mais utilizados na 
prática clínica para avaliar as habilidades de ToM em diversas patologías como o autismo e a síndrome de Asperger, 
esquizofrenia, demências, entre outras. Apesar das diversas investigações, não há parêmetros do teste para a língua 
espanhola. O objetivo do presente estudo foi obter normas para o TO para a população da Argentina. Foram avaliados 210 
indivíduos saudáveis da população geral com a versão adaptada para a Argentina do TO de Baron-Cohen. Foram obtidas 
médias e desvio-padrão (M=23,46; DP=4,87) do TO na população total e em subgrupos divididos por idade e escolaridade. 
Para o reconhecimento de sexo, a média e desvio-padrão foram M=34,33 e DP=2,06. Foi observado um melhor 
desempenho na pontuação de leitura de olhares quanto maior o nível educacional (r=0.32; p<0.001) e menor rendimento no 
grupo maior de 75 anos (r=-0.14; p<0.03). A presente normatização fornece parámetros para o TO a partir de uma amostra 
de sujeitos controles divididos por idade e nível educacional. Os resultados destacam os efeitos de idade e educação no 
desempenho do teste. 
Palavras-chave: Teoria da Mente; Teste do Olhar; Parâmetros; Normatização. 
 
 

Abstract 
 

The Theory of the Mind, term proposed by Premack and Woodruff, refers to the ability to make inferences over the mental 
states of other subjects, involving the comprehension and prediction of the conduct of others, their knowledge, intentions 
and believes. The Eyes Test of Baron-Cohen is one of the most used instruments in the clinical practice to evaluate TOM 
skills in various pathologies as autism, Asperger Syndrome, schizophrenia and dementia, among others. Despite all the 
investigations there is no standardization of the test in Spanish speaking subjects. The aim of this work is to determine the 
standardization of the Eyes Test in Spanish speaking subjects. 210 normal subjects from the general population were 
evaluated with the Spanish version adapted to our population of the Eyes Test of Baron Cohen (2001). Median 23.36 and 
standard deviation 4.87 from the Eyes Test were obtained in the total subjects and subgroups divided by age and education. 
For sex recognition the general media was 34.33 and the standard deviation 2.06. A better performance in the total score of 
Eyes Test was observed at a greater educational level (r=0.32, p<0.001) and a less performance in the group aged greater 
than 75 years (r=-0.14; p<0.03). The present normalization of the test in control subjects according to the age and 
educational level provides standardization and demonstrates the implications of the age and education in the results. 
Key words: Theory of the Mind, Eyes Test, standardization, normalization. 

 
 
 
 

La cognición social es definida como el conjunto de procesos 
neurocognitivos implicados en la interpretación y en las 
respuestas que generamos ante las intenciones y 
comportamiento de los demás, de forma que nos permitan una 
adecuada interacción social (Ostrom, 1984; Brothers, 1990). 
Estos procesos cognitivos sociales condicionan la forma en 
que elaboramos las inferencias sobre las intenciones y las 
creencias de otras personas y en que evaluamos los distintos 
factores situacionales sociales al generar dichas inferencias 
(Green, Olivier, Crawley, Penn & Silverstein, 2005). La 
cognición social permite al individuo adaptar su 
funcionamiento cognitivo para lograr una interacción social 
adecuada. (Brekke et  al., 2005).   

El desarrollo de la cognición social está ligado a la 
adquisición de la habilidad para representar las intenciones de 
otras personas y las creencias (Teoría de la mente - ToM), así 
como a la de compartir las emociones y sensaciones de los 
demás (empatía) (Lieberman, 2007). Cada una de estas 
habilidades muestra trayectorias ontogenéticas diferenciales 
que reflejan el desarrollo de diferentes neurocircuitos 
subyacentes (Singer, 2006).  

A partir de las investigaciones desarrolladas en los 
últimos años, diversos autores coinciden en señalar que la 
cognición social está representada por cuatro componentes 
(Brekke et al., 2005; Green et al., 2005; Green & 
Nuechterlein, 1999; Penn et al., 2005): a) procesamiento 
emocional: refiere a los procesos involucrados en la 
percepción, comprensión, regulación emocional y su 
utilización para generar una conducta social; b) ToM: el 
término propuesto en 1978  (Premack & Woodruff, 1978) se 
refiere a la habilidad de explicar y predecir el comportamiento 

de otras personas mediante la atribución de estados mentales 
independientes a los de ellos (Baron-Cohen, 1995; Frith & 
Frith, 1999; Leslie, 1987); c) percepción social: habilidad para 
valorar reglas, roles, y el contexto social. Para poder valorar 
estos elementos hay que dirigir la atención hacia las señales 
sociales claves que nos permitirán ubicarnos e interpretar 
adecuadamente una situación social determinada. “Es el tipo 
de percepción que requiere leer entre líneas” (Penn et al 1997); 
d) estilo o sesgo atribucional: son las explicaciones que el 
individuo le atribuye a las causas de los resultados de la 
interacción social, ya sean positivos o negativos, y de esa 
manera le otorga un significado a lo sucedido (Green et al.,  
2005).  
 

¿Qué es la Teoría de la Mente? 
 
La ToM permite reconocer los estados mentales del otro, sus 
creencias, sus intenciones y sus deseos, los cuales son claves 
para que podamos comprender su comportamiento y actuar en 
consecuencia (Tirapu-Ustárroz & Pérez-Sayes, 2007). 

Desde el punto de vista social, su importancia radica 
en que la ToM le permite al individuo explicar y predecir las 
intenciones, deseos y comportamientos de otros; o sea, cuanto 
más desarrollada, un individuo, tenga esta habilidad, le será 
más fácil sobrevivir y adaptarse en grupos sociales. En 
síntesis, cuando se desarrolla una adecuada ToM se puede 
comprender no solo las intenciones o comportamientos del 
otro, sino también de qué forma el otro se representa el 
mundo, lo cual no representa la realidad, pero muestra qué 
significados utiliza el otro para interactuar. Estas 
representaciones pueden diferir respecto de las del observador, 
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pero conocer estas representaciones puede ser extremadamente 
útil a la hora de interaccionar con el otro y conducirse 
socialmente.  

La interpretación de las representaciones del otro 
implica la generación de hipótesis basadas en distintos grados 
de certeza. Esto ha llevado a que la habilidad fuera definida 
como una “teoría”. 

Desde que se inició el estudio de la ToM se ha 
encontrado evidencia de que su déficit puede ser altamente 
discapacitante. Esto se observa en varios cuadros clínicos, 
tales como el autismo y la esquizofrenia (Baron-Cohen, 
Wheelwright & Hill, 2001; Brune, 2005; Brunet, Sarfati, & 
Hardy-Bayle, 2003; Penn, Ritchie, Francis, Combs & Martin, 
2002). Los estudios en otras patologías, como la demencia 
frontotemporal (Allegri & Taragano, 2003), epilepsia temporal 
(Butman et al., 2003), enfermedad cerebelosa (Abel et al., 
2003), entre otras, ha comenzado a evidenciar el déficit en 
cognición social, ampliando el campo de estudio de la ToM. 

Desde los inicios del estudio de la cognición social se 
contó con instrumentos que han permitido iniciar la 
investigación de sus distintos componentes. A medida que se 
amplía el campo de estudio de la ToM también lo hace la 
necesidad de contar, no solo con instrumentos más precisos y 
confiables, sino con datos normativos de esos instrumentos 
para poder aplicarlos en distintas poblaciones. 

El objetivo del presente trabajo fue obtener datos 
normativos del Test de la Mirada (TdlM), un instrumento de 
uso clínico habitual para la evaluación de la ToM, a partir de 
la evaluación de sujetos adultos normales de habla hispana de 
la Ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires.  
 

Método 
 
Participantes 
 
El TdlM formó parte del Programa Argencog (Programa de 
Baremización de Test Diagnósticos en el Área de 
Neurociencias Cognitivas). El objetivo del programa fue la 
baremización de instrumentos de uso habitual en 
neurociencias cognitivas; para lo cual, 19 profesionales 
(neurólogos, psiquiatras y psicólogos) administraron 20 
instrumentos de uso clínico frecuente a 210 sujetos adultos 
normales de habla hispana, de entre 20 y 93 años de distintos 
niveles educativos de la ciudad de Buenos Aires y el Gran 
Bueno Aires.  

Todos los sujetos firmaron un consentimiento 
informado. La muestra está constituida por 89 hombres (42.4 
%), y 121 mujeres (57.6 %). Los mismos fueron agrupados 
por edad y escolaridad para obtener los datos normativos (ver 
Tabla 1).  

 
Tabla N°1: Datos demográficos según edad y años de 
educación formal 
  Años de Educación 

formal 
  

Edad < de 7 8 a 12 >13 Total 

<55 años 19 17 57 93 

56 a 65 años 7 14 12 33 

66 a 75 años 15 12 17 44 

>76 años 18 9 13 40 

Total 59 52 99 210 

Materiales 
 
A todos los sujetos se les administró el TdlM (Baron-Cohen, 
Wheelwright  & Hill, 2001). Este test evalúa la habilidad de 
reconocer el estado mental de una persona a través de la 
lectura de la expresión de la mirada. 

El test se desarrolló sobre la base de los conceptos de 
ToM que consideran que los sujetos sanos son capaces de 
determinar el estado mental de una persona a partir de la 
expresión de la mirada.  

Existen dos versiones del TdlM, una para niños y otra 
para adultos. La versión para adultos incluye 36 fotografías de 
la parte superior del rostro (ojos y cejas) de personas de ambos 
sexos, en blanco y negro. El sujeto debe “leer la mirada” y 
elegir entre cuatro palabras la que mejor represente el estado 
mental de la imagen. Como tarea control, para descartar que el 
sujeto no presente un trastorno del procesamiento de los 
rostros, se solicita al sujeto que además de determinar la 
expresión emocional de la mirada, identifique si esta pertenece 
a un hombre o a una mujer. 

En una hoja de registro el evaluador debe marcar las 
respuestas del sujeto. La administración insume 
aproximadamente 15 minutos. Se otorga un punto por cada 
respuesta correcta. El puntaje máximo tanto para la 
determinación del sexo como de la emoción evidenciada por la 
mirada es de 36. Para este trabajo, se utilizó la traducción al 
español del TdlM  realizada por Serrano & Allegri (2006), la 
cual se realizo sobre la versión revisada del test (Baron-Cohen, 
Wheelwright & Hill, 2001). Los documentos de la traducción 
están accesibles libremente en la web del Autism Research 
Centre. 
 

Resultados 
 
Para la muestra en estudio la media (M) fue de 23.36 con un 
desvío estándar (DE) de 4.87. (Ver Tabla 2). 
 
Tabla N°2: Datos normativos del  Test de la Mirada 
agrupados según edad y años de educación formal. 
 

Lectura de la 
Mirada 

Reconocimiento 
Sexo MMSE 

Grupos Media DE Media DE Media DE 
<55  1° 18,84 5,43 34,42 1,07 28,74 1,33 
<55  2° 23,12 3,31 34,53 1,07 28,88 1,58 
<55  3° 25,44 3,6 34,82 1,47 29,53 0,95 
56-65  1° 23,29 3,31 35 1,15 28,43 0,98 
56-65  2° 24,14 4,58 34,14 1,68 28,57 1,27 
56-65  3° 25,57 2,57 34,86 1,07 29 1,55 
66-75   1° 21,43 3,36 33 3,79 28,57 1,51 
66-75   2° 23,86 2,27 35 1,15 28,57 1,62 
66-75   3° 25,14 5,49 34,71 1,11 29,29 1,25 
>76   1° 18,83 4,07 34,67 0,82 28,33 1,37 
>76   2° 22,43 3,6 31,71 2,81 28,14 1,07 
>76   3° 18,29 6,9 32,57 4,65 28,86 1,07 
Totales 23.36 4.87 34.33 2.05 28.92 1.29 

** años de educación formal: 1°= < de 7 años, 2°= entre 8 y 
12 años, 3°= >de 13 años. 
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Se dividió la muestra en 4 grupos etarios: menores de 
55 años (G1), de 56 a 65 años (G2), de 66 a 75 años (G3) y 
mayores de 76 años (G4) (ver Gráfico N°1).  

Se evidenció una diferencia significativa entre los 
grupos etarios (G1, G2, G3, G4) en el TdlM. El grupo de 
sujetos mayores de 76 años obtuvo el menor rendimiento 
comparado con el resto de los grupos (r=0.14; p<0.05). 
También se observó que los sujetos con mayor nivel 
educacional presentaron mejores rendimientos en el TdlM que 
los sujetos de menor nivel educacional (r= 0.32; p<0.001). 
(Ver Gráficos N° 1 y 2).  
 

 
 
Gráfico N° 1. Medias  agrupadas según edad. 
 
 

 
 
Gráfico N° 2. Medias agrupadas según años de educación 
formal. 
 

Discusión 
 
El TdlM de Baron-Cohen ha sido utilizado en los últimos años 
en la práctica clínica y en trabajos de investigación como 
prueba indispensable para la evaluación de las habilidades de 
ToM en pacientes con demencia (Gregory, 2002), 
esquizofrenia (Brüne, 2005), autismo, síndrome de Asperger 
(Baron-Cohen et al., 2001; Richell, 2003), entre otras.  

En 2001, Baron-Cohen aplicó el TdlM en un grupo 
control de 239 sujetos adultos normales y comparó el 
rendimiento con un grupo de pacientes con síndrome de 
Asperger. El grupo control estaba compuesto por adultos 
normales, asistentes a bibliotecas públicas y estudiantes de 
Cambridge, con distintos niveles educativos (Baron-Cohen et 
al., 2001). A pesar de ser su uso frecuente, no se han 
encontrado trabajos sobre normalización del TdlM en idioma 
español.  

En el presente trabajo se aplicó el TdlM en una 
muestra de sujetos adultos normales de entre 20 y 93 años, lo 

cual permitió obtener baremos en población adulta (n=126 
sujetos < de 65 años) y en adultos mayores (n=84 sujetos >65 
años). Si comparamos las medias y desvíos obtenidos por los 
grupos de sujetos controles normales de Baron-Cohen en 2001 
(Media=26-28, DE=3.6-3.2) con el grupo de sujetos controles 
normales del presente estudio (Media=23.36, DS=4.87) 
observamos puntuaciones más bajas en este último. Pero al 
agruparlos por edad y nivel de educación observamos que las 
diferencias en las Medias y DE entre las poblaciones de ambos 
estudios disminuyen, especialmente si consideramos que la 
mayoría de la muestra del estudio de Baron-Cohen tenía 
estudios universitarios. Sus puntajes se asemejan al grupo con 
educación universitaria evaluada por el grupo Argencog, 
excepto en los mayores de 76 años. (Ver Tabla N°2).   
 

Conclusiones 
 
Se presentan los datos normativos de sujetos controles 
normales de habla hispana del TdlM para evaluar ToM. En el 
análisis estadístico normativo del test se evidencia un leve 
aumento del puntaje de lectura de la mirada a mayor nivel 
educacional. Con respecto a la edad, el grupo mayor de 76 
años mostró un leve descenso en la lectura de la mirada 
respecto a los grupos más jóvenes. No se han encontrado 
publicaciones con resultados similares a los obtenidos en el 
grupo mayor de 76 años. Entre las limitaciones del trabajo 
puede encontrarse un reducido número de sujetos en algunos 
grupos como el de sujetos de 56 a 65 años con menos de 7 
años de educación formal (n=7) o el de mayores de 76 con 8 a 
12 años de educación formal (n=9). Si bien la muestra del 
trabajo es adecuada (N=210), siempre es deseable un mayor 
números de sujetos en cada subgrupo que aumente la validez 
de la baremización. La construcción de baremos para el TdlM 
es un aporte para la evaluación de la ToM en diversas 
patologías. Las diferencias en los valores de las medias del test 
obtenidas por los grupos de mayor edad y nivel educativo 
aportan mayor precisión a la hora de administrar e  interpretar 
el TdlM.  
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